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Capítulo 1

Conjugaciones del verbo Nacer

 

La melodía suena.

Los techos se mueven a la par y se deslizan hacia adentro.

Todo gira, con tranquilidad y furia, de arriba hacia abajo.

Y frena.

Algo molestaba en mi nariz, se siente caliente, picado.

Lo hace querer llorar.

Pero no ve más allá de ellos, ninguno se encuentra en foco.

Nosotros vemos de un solo matiz y sin verticales,

¡Vosotros sois libres!



Capítulo 2

            Carta de una niña rota a otra

 

                        Alma, querida:

            El mundo desde aquí se ve enorme. Siento que todo lo que me
rodea, en su plenitud, me observa como si fuera una pequeña hormiga a
la que no quieren aplastar pero que, inevitablemente, sienten pena por su
existir. Todos saben que esa hormiga que están viendo es tan frágil como
el cristal en las manos de un niño travieso, pero nadie se lo quiere decir,
solo se limitan a verla y sonreírle con piedad.

            Salgo de sus ojos piadosos corriendo, sabiendo lo débil que soy
porque lo puedo sentir. Huyo, apenas empiezo a sentir una rajadura en
alguna parte de mi ser, que todavía no identifico donde está, pero que se
esclarece a cada paso que doy, y se agranda, como si no tuviera fin. A
cada segundo, a cada brisa que toca mi piel puedo sentir como me
quiebro, y aunque me desespere por mantenerme en pie, solo la inercia
me sostiene. Soy un ente flotante Alma, ¿habías sentido eso alguna vez,
no? ojalá no volviera a pasarte nunca.

            Estuve largo rato fijando la vista en la nada misma, en la nada
palpable donde pueden verse aquellas cosas que más duelen, que mas
oscurecen el ser y destruyen cada una de las partículas que lo componen.
Yo te juro que el desconsuelo se puede ver con una claridad tan pura que
sorprendería al más sabio.

            Pero no me importaba, no me importaba ya nada de lo que
estaba viviendo, ya no tenía sentido ser. Mi piel hacía tiempo había dejado
de pertenecerme para dedicarse a ser, puramente, de otras manos que la
acariciaban con una dulzura que nunca antes había experimentado. No me
sentía mal por eso, disfrutaba de esas caricias y no quería perderlas ¿por
qué querría alguien perder tremenda manifestación del paraíso?. Mis
manos ya habían apreciado de mi, lo suficiente, creía que era momento de
compartirme. Y eso hice, me entregué con cada molécula de la forma más
torpe que alguien podía entregarse, teniendo el corazón en una mano y la
esperanza en otra, y se lo di para que hiciera con ellos lo que le plazca.

            Camino a casa, todo ante mí se reducía, incluso yo, que había
pasado la vida sabiendo que ocupaba un gran espacio en el mundo. Lo
único en mi ser que tomaba grandes dimensiones eran aquellas gotas
saladas que caían por mis ojos. Te puedo asegurar, Alma, que tornaban
de todas partes, lunáticas, no encontraba manera de frenarlas. Sentía que
recorrían todo en cuanto a mi existía, mis manos y mis pies eran un



camino por donde ellas andaban, ellas tocaban y pisaban por mi, mi
estómago despilfarraba lágrimas y podía percibir como se oprimía cada
vez más, mi corazón bombeaba por la fuerza que ellas ejercían sobre él.
Yo ya no era mía, no era de nadie ni de nada ¿Pero para qué quería ahora
mi existencia, mi cuerpo, mi piel, mi corazón, si sus palmas ya no querían
tenerme, si sus labios ya no querían acostarse junto a los míos y sus
brazos preferían mecerse lánguidos sobre el colchón? Ni siquiera yo me
quería devuelta, no me quería cerca y no podía pretender que él tampoco
lo quisiera. Estaba rota y a nadie le gusta jugar con una muñeca rota.  

            En fin, Alma, espero comprendas que esta carta es para que
puedas verte y entender lo que corre por tu cuerpo y tu mente, y puedas
arreglarte, sola.

                                                          

                                                                                  Nos vemos
pronto.

                                                                                                                     
Alma 



Capítulo 3

Inocencia

 

Lucía había acomodado todos sus juguetes, se había ocupado de preparar
cada cosa en su lugar para que cuando Nico llegara estuviera todo listo y
no perdieran tiempo.

Las agujas ya habían marcado las seis de la tarde, ella esperaba, él no
llegaba. Otra vez.

-Lu, no va a venir, aunque acomodes todo, no va a llegar, no va a volver.

-Mamá, me dijo que nunca me iba a dejar sola. Es un mentiroso.
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